
PURISMO Y N^OPLIRISMO

^N I7'AI,IA

^L lenguaje de todo pueblo es una corriente viva que fluye sin

intemrupción como la de un río; cambia de color según los cie-

los bajo los cuales corre; absorbe de las tierras que atraviesa e^e-

mentos vitales que lo enriquecen y escorias que abandona despuéa

a lo largo de su curso. Sin e^Ilbargo, así como el agua, para ser be-

bida, es neccsario filtrarla can objeto de eliminar de ella tod^o aque-

llo que pudiera ser nocivo, así en las lenguas habladas, mudables con-

tinuamente, se tiende, a través d^e^ una serie de filtraciones, a extraer

el líquido limpio de la lengua culta.

Prescindiendo de metáforas, parece evidente que el lenguaje ha-

bla^do de1 pueblo no puade ser usado como idioma escrito^ o literario,

sin una selecció.n que elimine cuidadoeamente todas aquellas pala-

bras, frases o locuciones que, por uno u otro motivo, no tienen el

sello de una perfecta re^ularidad lin ĥiiística, Esta tarea de cribar

las palabras y las frases, y de escoger las buenas y rechazar las

mal,as, está, en la s^ociedad moderna, confiada principalmente a]os

lexicógrafos : el ^diccionario de^bería ofrecer en definitiva toda la

lengua purificada, filtrada y dispuesta para el uso literario; pero

es precisamente en este punto en el que surgen las dificu,ltades: un

<liecionario e^s, en general, obra difícil, que requiere lar;a y cui^da-

dosa preparacicín, II1llChU9 ar"ios de dili^,*ente trabajo, cu,vos autores

son, generalmente, estudiosos cultos, que procuran el u^o de una

lengua escogida, y lingiiistas profesionales, en los que prewalece de

ordinario la ten,dencia a la corrección absoluta y a preferir la solu-

ción docta a la popalar en los problemas lingiiísticos: estos desean,

en fin, crear una obra duradera e^n el tiempo, que resista tanto máe

el culso de los atios, cuanto más largo haya sido el trabajo de eom-
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pilación. Por to^dos estos motivos, deben de nacer en su ánimo nota-

blea incertidumbres y la consiguiente deficiencia en su propia labor.

Los elementos que he indicado están a veces en contraste entre sí

y la duración del trabajo tiende a hacer anticuada la obra en alguna

de sua partes, quizá; antes de que esté terminada.

En el criterio ^de aeoger palabras antiguas, cuyo uso va aleján-

dose en el lengu^je hab:ado, el legicógrafo hace bien a veces en faci-

litarlo; a.ntes que nada, un diecionario de la lengua ha de consentir

siempre la leetura ,de los clásicos de la mísma lengua; en se^gundo

lugar, ezisten palabras que, después de un larguísimo desuso que

puede parecer desaparición, vue^lven a encontrar de improviso, en

muy variadas circunstaneias, motivo de que se renueve su vitali-

dad (1).

Más aomplicado es el problema de ,las palabras nuevas. Muchas

d^e ellas entran ^en el idioma por motivoe ^aecidentales, ligadas a

eircunstancias pasajeras y, después de algtín corto período, pasada

la moda, desaparecen por eom,pleto : muchísimos neologismos pre-

sentan, ademáis, ĉaracterístieas esp^e^ciales, que m^recen la condena

de la gramática y de la retórica; o son de origen extranje.ro, exotis-

mos (extranjerismos), a voces de los dialectos; o, en fin, palabras no

conformes a la ^estructura tradiciona,l de l.a lengua (barbarismos).

En tales circunstancias, j deberá el eompilador de un diccionario

tener en cuenta las necesidades del lenguaje hablado, aceptando

también voces im,punas, o d^eberá, por ^e^l contrario, e^perar a que

una palabra sea consolidada por el uso, antes de acogerla, mante-

niendo la fe en el principio de la pureza de la lengua^ bDeberá

arries^,+arse^ ^a ser acusado de irusuficiente y de riguroso o de facili-

tón y ^^esaprensiv^ot

Como es sabido, el sig'.o pasado vib, sefialadamente en Italia, sur-

gir una muche^dumbre de estudiosos que, agitando la bandera del

^purismo^, se declararon decidid^amente^ eontra toda novedad en ma-

teria de lenguaje (2) ; pero, no sólo contra las novedades, aino que

el blanco contra el que tiraban estos puristas pertenecía, en con-

^unto, a cuatro cate^gorías :
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1' Helenismos (grecismos) o lattinismos, o sea palabras de origen

eulto derivadas directamente del griega o del latín, especialmente

de formación reciente, y, por tant^o, no auj^etas a la evolución de las

leyes fonéticas tradieionaJes y que a menudo, a^demás, acarrean gru-

pos de cousonantes eontrarios a 1a forma estructural ordinaria del

uso lingiiístico.

2° Provincialism^os, o sea palabras usadas en alguno de los dia-

lectos que tienden a difundirse en toda la región lingii:ística, o para

designar elementos a los que no corresponde un nombre en el idioma,

o para sustituir a la voz nacional, quizá por razón de f^acilidad en

la pronttnciación.

3° Ban^barisnzns o exntisrn.os (3), esto es, voces importadas de len-

guas egtranjeras.

4° Neologismos, o sea palabras de nuevo curto empleadas eti un

significado distinto del que tuvieron en su origen,

Los puristas se batían con igual gallardía en todos los frentes :

condenaban los helenismos y latinismos, proponiendo sustituirlos con

palabras y aun con frases de origen local, .de eatructura morfoló-

gica tradicional y sin las raíces cl{^sica^s; execraban los provincia-

lismos y los relegaban a los dialectos, buscando su sustitucibn en

los ^escritores de los primeros siglos; combatían los neologiamos, que

a menudo eran importados del extranjero, recurriendo frecuente-

mente a fatigosos giros de frases o a pal^abras desusadas para reem-

plazarlas, cuanda no les era posible. prescindir de ellos; pero se lan-

zaban sobre todo contra las palabras de origen egtranjero, repro-

ohándoies 1a ilegitimi^dad y rechazándolas ntós allá de las fronteras,

con desdeñoso patriatismo.

En realidad, sucedía qne los puristas luchaban con demasiados

enem.igo^s a la vez y acababan por perder en un frente^ el terreno

que ganaban en otro; las mf^s de las veces sus sustitutivos eran r^e^al-

rnente palabras caí^das en <le^suso, que recogían ^de alç;tín polvoriento

escritor dc los prirneros siglos; es decir, manch3ndose d^e^ otr$ culpa

^^ontra la lengtta: cl arc•nís^rzo (4). '['al vez, incap^ces de eneontrar

la palabra adecuada para e^presar un concepto nuevo en un teato ea-
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crito, la mendigaban del habla vulgar, cayendo voluntariamente en

el prmrincialisnao. tan combati^do por ellos mismos. Por fin, proponían

a m,^enudo sub,atituciones largas y de difícil pronuneiación, que no te-

nían nin^una probabilidad de encontrar favor en las masas; o pala-

bras genéricás, que no satiafacían la necesidad de diferenciar, ds

clasificar; o, ^a.l contrario, palabras específicas, que no ^daban el c^n-

cepto genérico requeri•do por u^n criterio de más amplia clasifica-

cián (5).

Otro ^defecto no menos grave ^de los puristas fué el de cerrar los

ojos al progreso científico y, siendo impotentes para combatir, con

probabilidad de égito, el nuevo lenguaje que se venía formando, pre-

firieron considerarlo como ajerga^ técnica, cuyo uso estaba desti-

nado a,permazue^cer limitado a un reduci^dísim,o círculo de personas,

sin pensar ni prever que la creciente difusión de la cultura y de la

imprenta, por una parie, y de la de l05 mismos ^descubrimientos de

la ciencia, por otra, habrían de favorec,eT cada vez rnás ]a difusión

de dichas palabras en el gran públieo (6).

Naturalmente, el punto ^débil de las filas purísticas no estaba tan-

to en estos defectas que hemos hecho iresaltar, y que apare^cían y apa-

recen, sobre to^do, a los ojos de los filó^logos y de los lingiiistas, pero

escapaban a la gran masa de los^ lec^tores : el punto v^e^ldaderamente

débil ^del frente purista era su impopularidad; el carácter abatracto d^

sus teorías; la dificultad y vetustez de nu lenguaje, que se ,preataba

a las burlas de sus a^dversarios; lo impopu„ar, en conjunto, de sus

palabras, que no enconhr.aban acogida en el público. Por esto, el

^Purismo^, eomo fenómeno lit;erario, cayó pronto en el olvido y en

la mofa en todos los países, y se le, mezclói con los otros apreciosis-

m,os» de todos los tiempos, sin que fueran reconocidos a los pobres

puristas ni siquiera los méritos indiscutibles qne tenían sus ideas,

al menos ^e^n el eampo teórico, porque, verdaderamente, aparte de toda

consideración específica o lingiiística, les animaba en el fondo una

gran f^e : el amor de la pat,ria.

En efecto : no se puede hoy desconocer que cl purismo, antes qu^

nada, afirmaba el derecho de una nació^n a usar una lengua formada
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ezclusivamente de ele^mentos nacionales; ^de rechazar la importacián

del eztranjero de palabras y frases que con frecuencia indicaban

únicamente una especie de servi3umbre d^e la patria en la relación

con el extranje^ro; y es fácil comprobar que ,la entrada d^e p,elabras

eatranjeras en una nación, va casi siempre acompaYiada de una su-

jeción, que puede ser, o directamente una dominación militar, o asu-

mir la forma de un imperialismo literario, o ir •sencillamente unida a

una simple ;difusión de costumbres o tiendencias eztranj^eras. Así,

por ejemplo, gran núme+ro de voces «germánicasa^ entraron en el

diccionario italiano con la dominación ^de los. primeros siglos, mien-

tras los hispanismos entraron en su mayoría ^en el siglo xvii, y a1;-

gunos galicismoe van unidos a las egpresiones de la moda femenina;

los anglicismos, a los términos deportivos, y así sucesivamente (7).

Desde este punto de vista era natural que al surgir en ^e^l mundo

los fenómenos políticos, autoritarios y autárquicos, no se olvidase

es^te aspecto del problema, que afecta a uno de los campos más d^e^

lica•dos de una nación y es uno ^de 1os elementos más seguros p^ara

caracterizar la unidad de un pueblo : la lengua. Los movimientos

que tienden a obtener la pureza del lenguaje han brotado reciente•

mente, y especialmente en Italia y Alemania, promovidos esta vez

no sólo por los lingiz,istas de profesión, sin,o también por las esferas

políticas responsables. La lucha contra,^los eaotismos ha (4ido ^ levad•a

,en Alemania con método y^decisiónj' y gradualmente vjÍ^n aquéllos

desapareci^endo del idioma germánic0. Bastará'^recordaT,,' como único

ejemplo, •el hecho de que; en las m^g recientes eidi,Qiones musicale^s

alemanas, las tradicionales palabras té^s_it^i^ñas, usadas ^^lesde

siglo^s, han sido substituícias par otras de cuño g,rrmánico, y es ele-

mento significativo que tales voces substituídas se emplean no sólo

para ]a música mbderna, sino también en las reimpresiones de los

clásicos, que usaron en ^sus originales las palabras italianas.

En cuanto a Italia, s^e^ ,presentaba el problema más complejo, bien

sea por la mayo^r riqueza de la lengua italiana respecto a la germá-

niea, o bien por el mayor número de palabras egtraujeras que hab4an

aonseguido introducirse en ella. Ad^e^tnás, la Italia política tiene nna
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tradición ^de amplia prudencia al inmi^scuirse en problemas de lite-

ratura : se pue^de decir, por tanto, que las restrieciones oficiale+s se

limitarom a poquísimo al pa^incipio ( abolición de los rótulos con nom-

brea eatranjeros, imposición oficial del t^érmino aautistas para subs-

titnir al francés rehauffeur^, substitueión del ,pronombre ^de la ter-

cera peraona en la conversacib^n -ella, 1e^i- con el de la segunda

pe¢^sona, aingular o plural -tu, voi-). Para lo restante se ha dejado

obrar a los literato$ y lingiiistas ( pero hasta la propuesta de la abo-

lieión ^del aleix partió de un literato, ,e^l eseritor Bruno Cicognani,

en un artículo del Corriers dclla Sera del 15 de enero de 1938),. Y no

es para ellos una fácil tarca, porque los problemas son muchos y

v.astísimoa, y afectan a todos los eampos del légico, desde^ la fonética

hasta la morfología y la sintaxis.

Pasaró por alto el problema de la pronunciación, al que parrere

se quiera ^dar por ahora una solueión de compromiso ( el llamado eje

lingiiístico Roma-Florencia), propugnad.a por el académico de Italia

Bertoni y por el Pro£esor Ugolini, y aceptada por la Rai.lio. No ata-

caré ni siquiera las problemas sintáxicos, que nos conducirían a lar-

guísimas ^discusiones, y me limito a l^os especi•almente de 1^;xico.

Es evidente que a los lingiiistas madernos se les ha presentado

súbitamente la necesidad de adaptar los problemas lingŭfsticos a los

gustos del ptíblico; ^de armonizar, cuanto sea posible, la solución

acult^a^ a las tendencias ^de^l uso; a salvar, en una palabra, el muro

divis^orio que separaba, en los tiempos pasados, el traba jo de los

lingiiistas de las variables exigencias del lenguaje hablado,

Con este intento, ha sido fácil superar las primeras ^dificultarder^,

y se ha establecido ahora una corriente ^ d.e estudiosc^ que asume, en

relació•n con los viejos problemas de.l purismo tradicional, nuevas

actitwd.e^s.

Dicha corriente tiene sn más batallador representante en el lloc-

tor Bruno Migliorini, Profeeor de Língíiística de la Universidad de

Florencia, que la ha bautiza•do con el nombre de ane^o,purismo^, y

ha fijado su posición ideológiea en varios a^rtículos, y especialmente

en su volumen Linqua con•temporáne,a; pcsee, además, una revista
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propia, Linpua nostra, que afronta estos problemas en sus casoa par-

ticulares.

El neopurismo coincide con e^l aviejo purismo^ en que combate

tada forma de exotismo, pero distingue en ellas dos categorías de

palabras :

-Palabras que reproducen la estructura extranj^e•ra (en italiano

a£oriesterismi^, en alemán aFremdwdrterb).

-Palabras que experimentan una a^daptación más o menos pro-

fund.a al sistema fonológico de 1•a lengua que las adquiere (en ita-

liano, aprestiti:^; en ale^rtán, aLe'hnwbrter^) (8).

Muchas palabras entre las universalmente usadas y admitidas

en 1os diccionarios y aceptadas hasta por los má^ intransigentes

apuristas^, son verdaderos «préstamosx, entradas en la lengua na-

cional, desde tiempo tan remotos y tan bien asimilados a la estruc-

twra lexicológica de la lengua de ado,pción, que han perdido todo

matiz de extranjerismo : así, en italiarto, aguerrax y amangiare^,

germanismo la prirnera y galicismo la segunda. Pero, naturalmente,

tales préstamos se remontan a épocas lingiiísticas muy lejanas, en

las que la so^lidez estructural ^de la lengua era mucho menos de

cuanto ha si^do después (9). Aparte la tentativa„^.._)pante en su

aDe vulgari eloquentiab, es evidente que t^,ar éxistió• un ``. rdader^o

problem^a lingiiíc^tico en Italia antes ^del,^ŝg^o xvi. Las' fa' ltades

d.e£ensivas de las lenguas locales som m ^tmas en^l^ocas f tas de
' „^

severidad grarnatical y de léxico; la ^len^u^ poétrea ita^^a de los

enzali,^^•o•^litradns enprimeros siglos es rica en galicismos y p^^^

ella por las poesías francesas y de los jug1A^^ ►̂. ŝ̂ tarde, la vía

de ingreso a través de la cua] los apréstamos^ entran en la lengua,

es, a menudo, 1a ^de las terminologías especiales ( artes y oficios, me-

dicina, hallazgos científicos, modas, ^leportes, etc.). De ellas se ab-

sorben lentamente y^ se difunden en el lentiuaje vulgar.

Tipos erpeciales ^de apréstamob son aquello^ que se considera

responden a una 7cecestidad, easi todos por razones intelectuales, por

la tendencia, que se va acentuarndo cada vez más, de usar en ci.e^rtos

campos científicos un lenguaje ac'c^pta^lo uni^^ersalmente ( 10). Igual-
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mente son «préstamos^ especiales las eapresionea de 1ujo, que se

usan por «snobismo^, por la presunción general que eaiste de que

la palabra eatranjera es más aristocrática que la de nuestro país (11) ;.

pero •e^s precisamente en estor últimos casos cuando el «préstamos

tiende a conáervar la estructurra del léaico eatranjero; esto es: a

pasar a la otra categoría de eaotismos, al grupo de los «eatranje-

rismosx. Esta tendencia es facilitada por dos ele^mentos : primero,

que el vehículo a través de1 cual se difundeu no es hoy, como en loet

tiempos antiguos, el lenguaje hablado, sino la lengua escrita, que

resp.e^ta más fácilmente la ortografía de origen; segundo, que, por

ser usada prefe^rentemente ,por personas doctas y cultas, que no

ignoran, al meno^s morfológicamente, la lengua originaria, conser-

van, con facilidad, la forma original correcta y rectifican continua-

mente las tentativas de^ corrupció^n del uso corriente.

Es evidente que, aunque estos «eatranjerismos^ enturbien máa

crudamente la pureza ,d:e la lengua con su estu^uctura eaótica, son

me^n^os peligrosos que los otros porque no se insinúan con ^disfraces

de adaptación fonética, que podría.n hacer creer a los indoetos que

son palabras de buen idioma, Por esto el neopurismo no combate

enérgicamente las pa^labras egtranjeras cuando se usan en su len-

gua original; o bie^n indican un elemento transitorio y desaparece-

zán c•on •el desuso de la cosa ^designada, o bien, entrando en la ley

normal de los neologismos, serán substituídas con el tiempo con otra

palabra de^T país ^de formación espontánea.

Contra los «eaotismosx, en cambío, combate .e^l neopurismo con

no menos energía que el purismo tradicional (12). Cuando el aexo-

tismo^ se inainúa por motivos eacepcion•ales o por afectar elegan-

cia, su pública co,n•denación a través de los periódicos (a ve^ces tam-

bién es útil la ironía ^de 1os perió^dicos humorísticos), •la Radio y, si

es necesario, una declaración oficial (recientemente, la Real Aca-

demia de Italia ha iniciadv 1a publicación de una serie^ de «barba-

rismosx rechazables, indicando sus substitutivos italianos) las hará

desapareccr súbitamente ^le la circulació^n aún antes• de que adquie-

ran carta de uaturaleza. Cuando la palabra eatranjera se introduce
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a través del lenguaje técnico, es fácil encontrarle, en 1a oficina sin-

dical, la substitución por una voz de formacibn italiana y difundirla

por medio de la misma Prensa técnica, que pokilría facilrtar, por el

contrario, la difusibn de la palabra extranjera.

En fin, cuando e^l «barbarismo^ indiea un nuevo^ hallazgo; euan-

do, en una palabra, es tam,bién un «neologismo:^, entonces, si no es

fb+;ilmente substitufble por una palabra naeional equivalente, que

tenga probabilidad de ser bien acogida por el uso, se deb.exá hacer

da manera que la palabra egtranjera se aidapte a las meg^las lexico-

lógicas de la lengua propia; esto es, .e^vitando la entra^da en el idioma

de palabras cuya estructura eaté en contradicción con la tradicio-

nal de la lengua ; es decir, que los puristas se apresuran a someter,

autoritariamente, la palabra de estructura ext^ranjera a las adapta-

ciones lexicolbgicas, a 1as que tantas otras palabras extranjeras en-

tradas en el idioma en los primeros siglos, fueron acomadadas por

el uso corriente y por la fuerza asimiladora de la tradición lin-

giiística.

Como se v.e, sin embargo, el mejor procedimiento es el de los

puristas antiguos : la substitucibn del vocablo extranjero por uno

equivalente, pero de puro cuño nacional, sin recurrir, no obstante,

como equivocadamente hacían los viejos puristas, a veinte pal.abras

para substituir una sola, con el resultado de disipar au fuexza, con

gra,n ventaja ^de la palabra extranjelra, sino indieando una sola voz,

que tenga todos los requisitos para ser bien acogida por los llama-

dos a emplearla.

Y es aquí donde muestra el neopurismo su distancia del puriemo

tradicional. Ninguna oposición a los helenismos y latinismos, toma-

dos de otras naciones para indicar nuevos objetos o nuevos descu-

brimientos científicoe,: éstos tendrfan 1a posibilidad no sólo de ser

bien acoqi^dos de todos, sino también (dado el internacionalismo

eientífico de las lenguas clá;sicas), 1a. de seT iguales a 1os cornespon-

dientes eatranjeros de todo el mundo, formaudo parte del lengnaje

internacional científico, que es la aspiración ^de todas los hombres

de ciencia y aun la de los lingiiistas. No se puede hablar aquí de
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rbarbarismosy porque las :enguas clásicas no son jamás eatranje-

ras en tierra latina: la única condición que se podría aconsejar

sería a^daptar la palabu•a clásiea a la forma tradicional del légico

de la lengua italiana, mas aun 'e^n este caso, sin egcesiva ezageració^n.

Si se^ presentau, por ejemplo, nuevas uniones de consonantes

que se puedan aceptar sin e$cesiva fatiga, da^do que el uso tien^^je a

introducirlas, no hay ni'nguna necesidad de oponerse sistemática-

mente a ellas (13).

En cuanto a los aprovincia:ismos^, es también nue^va la actitud

de los puristas modernos. '1'ada la vida de Italia tiende a uer nacio-

nal y a dinminuir las difer•tncias en yu5 lenguajes, pero nu a ex-

tinguir las fuentes vivas del habla de los dialectos: por el contra-

rio, existe^i allí el.ementos cle la vida mo^.jerna que los bransportan

a vece^, a las esferas naciouales : el servicio militar eti tiempo de

paz y especialmente en el de guerra, esto es, la larga convivencia

de muchos ciudadanos de varias re^;iones, mientras facilita el co-

nocimie.nto de ;a lengua nacional hast^l a los má5 iu^cultos y aleja^dos

de las ^iuaaaes, sirve también para ^difundir palabras ^le un dialec-

to a todas las otras regionei^: entre los sold,ados ezisten expresiones,

locuciones, palabras que encuentran pmonta fortuna y difusión. Así

se oyen, der^de la guerra de 1914 a 18, vocablos y locuciones alpinas

hasta en la Italia meridional y viceversa (14). Otros sistema5 iie

difusió^n ^del habla dialeetal son ^el teatro, el cine, la ra^dio; compa-

ñías que repre•sentan en dialectos; ^actores que en el cici^e o en el

teatro imitan, para obte^ner efectos cómicos, la manera de hablar kle

una región determinada; la radio, que transmite cancioues en !dia-

lecto, contrcibuyen a veces a imponer y hacer populares ciertas ex-

presiones (15). Ahora bien : el neopurismo se opouc a lx eutrada

de una palabra dialectal en el idioma cuando í•ste tien le a desecht^r

otra todavía be^lla y viva de puro cuño nac;ional; pcro, en cambio,

la aeog^e con gusto euando sirve para en,riqueeer la len^ua con un

nuevo valor, tanto más cuanto, al faltacr la palabra italiana, e^iste

el peligro de que sea ado,ptada con preferencia, para cle5iguar la

nueva eosa, una palab^ra estranjema (1.6).
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Toda esta actividad lingiiística es ahora muy útil para Italia.

La Real Academia, acogiendo y examinando lae diversas propuestas,

aceptando las discusiones, prosigue, como he apunta^do más arriba,

en su obra de purificacibn, casi diría de profilaxis dal idioma, y. Ias

misma.s polémicas que se suscitan a veces en los peribdicos, revie-

tas o por la radio, algunas propuestas un^ poco audaces, sircven para

mantener despierta la atención de^l público sobre un problema que

se encamina, aunque sea lentamente, hacia una total solúción.

a Qué interés puede tener tado esto para ]a Eapaña actual4 Yo

creo que m,uchísimo, aun cuando las circunstancias pue^dan hacer

penrsar lo contrario. Séame permiti^lo recordar que el qobierno de

la nueva España ha dispuesto ya, con tm providencial Decreto, la

abolición de los rótulos extranjeros, de las demasiadas locucione^a

extrarias que alteraban, con un fin falsamente internacionalista, la

fiso•nomía hispánica d^e las ciu+d•ades. I: he de señalar también al-

gunos notables artículo^s de tesig lingiiística ^_lue apare^cen frecuen-

temente en los diarios ^de mayor circulación (17).

Ahora bien: es cierto que Esparia ha mostra^lo siempre y aiín

más vivamente en 1os últimos Siglov unt.i facultad rapi^iísima de asi-

milación ^de las palabras .e•xtrar^jeras ^revistiéndolas de formaa his-

pánieas; es verdad que alc^tnzanulo plena^nente al patrimonio lin-

giiístico de las lenguas hispanoamericanae, España ha demostrado

no tener prevenciones ^^oritra la5 palabras ,formadas en tierras de

habla espaiiola; ^es verda^l qne no ^^xisten ^^n España dialeetos tan

varioa como los italiarno4 y, yin en^bargo, tan cercanos a la lenrua

naciona: curuo para inf.luir directamente en ella. 1'c^ro a^imismo es

cierto que, a vece^, todoq estos motivos tienden denrasiado a intro-

ducir «barhari^^Y^os^ en c^l i^diorna, no siendo ^iel t^^;lo injustificada

la ^alarnia de loti pnrir.t^i5 (18).

1+:1 problema es ae n1n^,ha más actai,ili^3a^l d^^ lu que parece: en-

tre los niuchos elementoti que modifican, la lengua, la difusión por

los peri^ídir^^Y y Por la ra^lio, por cl cine hablado y los tecnicismos

dE^ todas clases (a^dmini^traciGn, I3anca, industrias, comercio, Cien-

^eias, Medicina, etc.), la publicidad y la polítiea son loe prin^•ipales,
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y ahora, eomo nunca, en eata époea de tanta aetividad, se intenaifi-

can ca^da vez máis.

Y no olvidemos la guerra, que crea nuevas palabras y nuevas

lóouciones, y las difunde con la lengua de los veneedores (19).

He qu,erido comprobarlo, al azar, en un periódico político de

feeha reciente y he eneontrado en un aolo número das siguientes pa-

labras que no figuran en el Diecionario de la Academia de 1939 ^

extranjerismos: Kominte,rn, mujik, leader, gremier, sttul:as; neologis_

mos : liberaloide, soviétieo, superproducción, comtrabloqueo, escalona-

damente, cuadrímotor, catapultables, poa^taavionea, paracaidista; y

estas otras palabras ,e^istentes en el Diecionario, pero usa^das con

nuevo sentido: Internaeional (roja), eomisario (rajo), cerco (poli-

tiea de), bombardero (avió^n), torpedero (avión), (un) caza, forta-

leza (volante), (puntoa) neurŝlgieos (con sentido polítieo), espacio

(vital), observaeibn (aérea), aparatos (en sentido de aviones), me-

canizado, bolsa (en sentido militar).

Ciertamente, parte de la culpa es del Diccionario, que se pre-

para con retraso; pero un poco también de^l lenguaje periodístico,.

que acepta con ^demasiada facilidad palabras de dudoso earácter.

^ Alerta, por consiguiente, los puristas y cuantos am,an la integridad

de la propia lengua! Un poco de buena voluntad y se podrá ,defen-

der la pureza de^l idioma, amenazada por el vertiginoso ritmo de

la vida actual.

CARLO CONSIGLIO
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NOTAS
(1) tMulta renaeeentur quae iam cecidere vocabula^, advortía ya Hossoro

en su drte poétioa.
(2) L. Fszcxi: I puriati del ^seaolo %1%, Roma, 1899.--0. Ta^si^z^: Btoris

áeila gramvrnatica italiana. Milano, 1908.-T, Lsssuns JsexaoY: La queat+o+► de
ls langue en Italtie de Barettti a Manaoni. París, 1925.-(i. MAZZOrIi: L'ot%bosnto.
Milano, 1938.-G}. Boiriz^: Il puriamo tin <La Yoces deil'8 agoata' 191t,-B, $oslo:
Bibliografía oesariana. Venezia, 1857,

(3) Uso de la doble forma de ezoti.amoa y barbariamoa, eate última el nom-
bre vordaderamente eztendido en Italia, porque en el lenguaje de loe gramáticoa
espaiioles barbarismos equivalen a los ctidiotiamtis italianos,

(4) Fué culpa espocialmente^ de los últimoa purietas, entre los ,cualea Yué el
más famoso el napolitano BaAilio Puoti.-G`fr. F. nr: SANCTIS: aL'ultimo dei pn-
r`.etis, en Saggti ortitici, Napoli, 1940.-B. Zun[atx^: Il Leopardi a Napoli. Na-
poli, 1898.

(5) Por la desgraciada lucha de los puristna contra la voz timpiegato>,

v. B, MlaLtoltlxi: Lingua contem,poranara, Florenci;a, 1938, pág, 174,
(8) Por ej.: el vano intento de los puriatas de aubstituir la palabra ater-

mómetroa por la de esognalacaldoa,
(7) Bobro las germanismos de la lengua italiana, v. W^. BxuoxxES: Charack.

teristtik der germanischeFn Element im Ztaltianisohe+n. Basel, 1899.-E. Z^acAalA:
L'eleme.nto germanioo neila lingua italtiana. G}énova, 1914.-E. (iAMii,r.saaiaa: Ro-
mania Germ,antica. Berlfn, 1934-36.

Bobre los hiepanismos, v. B. CeocF: La lingua apagnola i^e Italia, Roma, 1895,-
E. ZACCexiA: L'elerlyento iberioo nella lingua italtiana. Balogna, 1927.

sobre galicismos, ]os trabajos limitados al siglo xvtlI aon: A. Z^oxIArmlrrr:

eAsprtti della crisi lingtlistica italiana del Settecentos, en Ze^taohrift Romantisoher

Philoaopie, LVTI (1JI37).-V, también Bxuxom: Histoire de la langue franqaiae.

Parls, 1934, t. III.

(8) Véase en la Enciclopedia ltaliana la voz <prestitia, por B, MIOLIOxINI,
(9) R. BEZZOLA: dbboaao di una atoria dei galaioiam^ titaliani nei pri^mi aeco.

lt. Zurirh, 1925,

(10) E, WuBmr:x: International Spraehtuormung tin der Tecnhik. Berlfn, 1930.
O, MrILLEm: Lea langues dans l'F,urope rtouvelle, París, 1928.

(11) También CICERON, en De oratore, hacfa notar que las palabras eztram-
jeras sou aco^idas tsuavitate aut inopiae cnusa^.

(12) A. PAxztxl: Diaionari,o moderno, ahora en la sóptima edicibn. Milán.-
C. Mr.nxo: Co^Ilmentario al Diationario titaliano della moda. Turln, 1938.-Y el
recientfsimo Dizionario degli esotismi, do A, JACONO. Florencis„ 1939.

(13) Gomo ye haco tiempo entraron en la lengua itnliana. grupos de conso-

aa^ntes: pa. (cúp.eula_psicologia), ba. (abeide), bn. (abnegazione), tm. (aritma-

tica), m. (uxoricidio), mv. (triumviro), no hay ,ya motivo para rechazar, cómo

qucrían los purietaa, v. gr.: trnmvia e tramvai o ritmo e ritmico.
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(14) Despnés de la guerra, hubo on toda Italia una verdadera epidemii de
interealar la ezpresión veneta everot^ (jverdad?), y algunas palabras (poco
elegantes, en verdad) del dialectn aepolitano se usan todavfa en el Norte de
Italis. t}[r. F, (IIIa.scio: cIl gergo di guerra italiamos, en Giornale di polittica e
lattemtura. 19&2.

(16) Citaré dos casos únicamente: En toda Italia ee dice m!^s fácilmente
cMareehiarez che cMarechiaroa, pos in^flujo de la famoea canción de Di (Iiacomo
y Tosti; además, se han convertido en italianae alguna^ locucionee del dielecto
romano, como, v. g.: cbagarinos, cgagá>, etc.

(16) Ea una tendencia demasiado acentuada en Pao[,o MO:vEC,Li: Barbaro do-
minio, Milán, 1^2.

(17) Como drriba y El dlckraar, do Madrid, y lae consideracione3 de don
Nieor.%s Goxzd^z Rmz eobre la dntol^ogía de ^Don Juan Pablo P'orner. E'dirio-

nos. F. E., 1940,

(18) No necesito recordar aquí las vivas polémic^s su^citadas, por ej., por la

aparición de cada nueva edición del Diociouario de ]a Academia.

(19) cStukasy y cPancer-Divisionen> son palabras que se encuentran ahora ea

todas partes, como en la guerra del ]4-18 ae habló mucho de los etaaícsa o de los

cM. A. t9.s.


